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INTRODUCCION 

L:l ciencia política conlcmpor{lIlca. libcradtl del CIÚoqUC jurídico de 
épocas ameriores, ha pas(ldo a tomar un carácler predomi mll1tementc 
empírico, donde e~jste concordancia en el hecho de que el poder 
constituye ulla de las calegorías básicas en el análisis. Sin embargo. 
ya pcSM de la ílsimilación de dicho .málisis al campo de las ciencias 
de la naturaleza -en cuaJUo ciencias empíricas, causal explicativas- a 
través del concepto o escuela de las ciencias del comportamiento 
(bchavorial scicnces, ° enfoque conductu<lli sta) se hace sentir la 
ausencia de una conceptualizc1ción precisa del poder. Es el oJjjeto de 
este trabajo. formulado a la manera de un ensayo, intentar una pre­
cisión del concepto de poder político, sugiriendo, de paso, una 
nomenclatura adecuada para ello. 

1. CONS IDERACIONES PREVIAS 

l. La correCla interp retación del fenómeno del poder y la fOrl1llll ,l­

eión de una teorí,¡ que lo e."plique s,l1isfaCloriameme Sa l! faclores 

Comunicil .. iÚn pr..:..~nt¡¡r.b al PIi!H.:r Congr~~u hUl:"ma.:i.>llallk FlloSt.li" d.: 1:0 Ci.:n· 
cia Polit;ca, Uuiwu idad d.:1 Mu~.:" Su..: lal Arg':llliuu, Buenos A¡r~s, A.r~,mlin a, 
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dcterminanH':S e n el e.\ito del ;lIltiIlSl!-t de UII s istema politico COIllO 
fenómeno, el poder se presellta t.: uando. de dos vo luntades concurren­
tes, vinculad,ls en una relación de cic rta estabilidad. una onenla su 
actuar según el contenido aporlado por la otra 

2. Se ha defin ido el poder cn fuución del sujeto activo (aquel CU~' <I 

voluntad es la aport.lllle) . Los autores tienden .. ubica r el poder COnlO 
calidad. c;¡pacid:¡d del sujeto activo, así t.:OlllO a asocütrlo estrecha­
mente a la idea de fuer7.a, Talcotl ParSOllS. en el primer semido. ~ 

Bcrtrand de Jou\'ene l, en el segundo, cOllslituyell ejemplos de ell01 

La crítica ti esta cO Jlceptuali z:lción mdica ell que, si el sujeto pasIvo 
actúa según el contenido dado por su propÜI volu ntad, la de un ter­
cero, o simplemente no ' lctú,a . aún poseyendo el sujeto acti\'o el 
ejemplo m{ts comúnmente dado de poder. la ruerza fisica. dicho suje­
to activo no es sede de capacidad .ilguna que le permita orientar el 
Hctuar del sujeto pasivo según Su pretensión , Podrú, sí. anular la 
voluntad del sujelo pasivo, destruyéndolo. o presc indir de e\la , 
uS<Índolo COIIIO inSlnllllellto', pe ro ell ninguno dc ambos C<lSOS csta~ 
remos frente al fenómc.llo del poder. Luego. debc rCt,;:h;u.3rse la idea 
de un "poder-capacidad" o "padcr-ca lidad": IlccCsari:llllentc el poder 
se refiere a una fo rma de relación entre sujetos. 

En este sentido, Roben Dahl define el poder como la influencia 
i-lpoyada por coacción posüiv:l o negativa , esto es, en general. la 
influencia coel'citiwL Esta de finición <IIllcriw dos ObSCf\ ·:lCiones. La 
primera es que el término in.ouir. cn estricto SCJIlido, <¡lude ,. Ulla 

situación -la influencia- que se presenta con independencia dc las 
actitudes aSUlllid,IS por el sujeto in fluido (ej. illfluencia de caracteres 
culturales) La segunda es que, s i Dahl2 consideró 'un tipo de 
influencia respecto de la CU<II ex.isten mayores o menores grados de 
resistencia. no hi zo si no de finir el poder a través de IIl1a combinac ión 

1 
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de términos que, si bien aparecen como género y diferencia especí­
fica, en la práclica no aportan mayores antecedentes que una defini­
ción sinonímica. Más ilustrativil que su definición, en este aspecto, 
es su desarrolto del tema. 

3. Podrá objetarsc a las criticas élnteriores el que no constituyan sino 
una exquisitez terminológica~ sin embargo me ha parecido que el 
objeto de este ensayo. lograr una precisión en torno a la idea de 
poder, comprende la labor de ttdvenir sobre las posibles distorsiones 
semánticas que el uso de los términos pueda conllc\'ar. 

11 . LA NATURALEZA DEL PODER 

4 La aClunción de un sujeto según la voluntad de otro implica que 
aquél ha dejado de hacer algo que habria hecho, o ha hecho algo de 
lo que se hubiera abstenido, de no haber participado en la determi­
nación de su actuar el sujeto activo. En otras palabras, el sujeto pasi­
vo ha actuado con una voluntad compuesta en parte por el contenido 
aportado por el sujeto ocü\'o, que OCUp;1 el lugar que le permite el 
espacio dejado por la inhibición en ese aspecto del sujeto pasivo, y en 
la otra pane, por la propia voluntad en lo que no se ha inhibido, y en 
el eslabón voluntad-acción. Puede explicarse esto en los siguientes 
términos: al inhibir su voluntad el sujeto pasivo, se crea una dife­
rencia de potencial entre su voluntad y la del sujeto activo. A través 
de la rclílción entre ambos sujetos se comunica dicha diferencia , la 
que se compensa por desplazamiento del contenido al sujeto pasivo, 
cornplewndo así su polencial par:l la acción. 
Graficando: 
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"~ " <';(lll t~'llld" apO'1;n!" por A . 

".:" ... "'1:01 .... 11 q,tuul ... I·" ... x:ión. 

"a" aú:i" n r.: su h,,(\¡. Jd fe' I"'lI<:II') Jd p"J.: r 

La illhibición. en este conlexto. Slgnific:1 una disminución dc 1:1 
participación propia en la determinación del actuar de un sujeto. 
denominado aquí "pasivo" . que se da por el cfecto producido en él 
por el reconocimiento de un título inhibitorio en airo sujeto . al que se: 
ha llamado "activo. 

El título inhibito rio consiste cn una condición o situac ión de l 
sujeto activo ante euya presenciel olro sujeto experimenta evcntual ­
mente un cfedo que incida IH:gativamente en el proceso de confor­
mac ión de Su volu ntad, haciendo que ésta ceda espacios para SCI 

ocup;.uJos por un contenido diferente al que hubic~ sido d.¡do por la 
autodctcrnli nación. 

De esta manera . la secuencia lógica (C II lo temporal los elemen­
tos que siguen suelell ser coct.íncos) CH la formac iólI de un':l reJ;¡cióll 
de poder es: 
-posesión de un título illhibitorio ~ ..entrada en relación de los sujetos . 
delentación dellílulo por parle del sujeto aC IlVO~ -rccouocimicnto por 
parte del sujeto pasivo~ -efecto en el sujeto pasivo: ·inhibición o no 
inhibición. El reconocimiellto de ulla condición que constituye lítulo 
y el erecto que ello produce ell el sllJeto pasi \'o no implican IICCCS(I· 
ri amente la inhibi ción~ en esto radie:l que la posesión de un tí lulo no 
implique poder 

111 EL FENOMENO INHIBITORIO 

5 Desde el punto de \'lsta del sujeto pasi vo ¿a qué debemos el que 
una relación lome la formu de una relación de poder? A los factores 
de la inhibición. de los que dependen los efectos dc la detentación 
del título en el sujeto pasivo. \' las magnitudes derivadas de ello. de 
los vectores inhibición y con trainh ibición . que determinan e ll SUllla 

si la primcra se produce o no. en qué medida. y en qué ámbitos 
Tales Fac tores son 
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a) nivel de voluntad: esto es. la tensión del sujeto a la autodetenm­
nación de la conducta. que determina en cuánto habrá de rcnufleiarse 
a dicha autodeterminación para que se produzca la inhibición. Está 
representado por el vector en la situación I del gráfico 

(El que un bajo nivel de valumad provoque una inhibición 
"automática" por diferencia de potencial en relación a un sujeto acti­
vo con cierto titulo explica en múltiples ocasiones el fenómeno del 
poder de un ti tular respecto de muchos sujetos pasivos. El que este 
bajo nivel de voluntad pueda asimilarse a la indiferencia o apatía 
permite apuntar como imprecisa la frase de Jouvenel "es más sencillo 
imaginar a uno o a algunos teniendo voluntad de mandar que a todos 
teniendo voluntad de obedecer", ya que no se trata de una volumad 
de obedecer sino de la ausencia, en cierto sentido. de un nivel de 
voluntad a la altura de no acata r los contenidos aportados por el suje­
to activo. Si se reformulara la proposición de Jouvenel habría que 
scnalar que. salvo raras e .... cepciones. aquellos con bajo nivel de 
voluntad respeclo a la acción sobre o del grupo conforman una 
mayoría que suele encontrarse obedeciendo. J) 

El nivel de voluntad está conformado por dos elementos princi­
pales: uno. cflT<lcteriológico del individuo. y el airo . el nivel de con­
ciencia, la que. corno est(Jdo sicológico. intelectual del individuo, de 
conocimiento de tos elementos de la realidad. tiene impomlOte par­
ticipación en la formación de la VOlUIlWd, tanto respecto del medio 
externo (el conocimiento de él permitirá al individuo una correcta 
interpretación de los fenómenos, con lo que podr,ú determinar su 
actuar en relación .. ellos) como en relación a sí mismo de especia l 
trascendencia para el fenómeno inhibitorio, y,1 que de la noción que 
el individuo tenga de si mismo dependerá en gran parte la selectivI­
dad e intensidad posible de su inhibición. El gnldo de concienCia 
alcanzado depende directamente de la informacióll él la que se tenga 
acceso, y del contexto cultural interno del sujeto. a tr:wés del cual la 
procesa 

De Jouvcllel. p. 128 
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b) situación del sujeto paslvo~ dIce relación con la ubicación del suje* 
to en su entorno material y en su medio social. Esta situación no 
tiene una entidad propia en el fenómeno inhibitorio, sino es a través 
de las percepciones que de ella tiene el sujeto. Interactúa fuertemente 
con el nivel de voluntad 

6. Cabe sel1alar que la inhibición puede ser un fenómeno más o 
menos consciente dependiendo del individuo, del sistema de poder 
de que se trate. elc. Por otra parte. es IlIlportante consignar que den* 
tro del fenómeno inhibItorio encontramos lo que podrían denol1li* 
narse "contrainhibidorcs"_ que constituyen el vector contrario al efec* 
to producido por el reconocinllento del título 

IV LA DETENTACION 

7 Los títulos inhibitorios 
Ya definidos anteriormente (N" 4), admiten una distinción en 

cuanto a su dctentación~ pueden ejercerse de forma particular, referi~ 
dos a individuos en cuanto tales, y de manera general, referidos a los 
sujetos en cuanto integrantes de una asociación. Esta distinción 
guarda relación con la idea de poder institucionalizado. al que se 
hace referencia más adelante 

Por otra parte, los títulos IIlhibilorios admiten una clasificación 
utilizando como criterio el efecto que están destinados a producir 
Ahí, nos encontramos con los títulos de amenaz .. a_ Estos, cuya pose­
sión suele ser confundida con el poder mismo, son aquellas condi* 
ciones del sujeto activo que lo ubican en la posibilidad de eliminar al 
sujeto pasivo. o de provocarle un daño, y que por ello suelen producir 
en éste el quizás más dctermimmte de los efectos en cuanto a inhibi­
ción, generalmente hablando el temor o miedo. Los títulos no ame* 
nazantes, por el contrario, apuntan a obtener otros efectos en el suje* 
to pasivo; los títulos de convenienCIa generan en el sujeto la expec­
tativa de la satisfacción de un Interés a cambio de la inhibición. Los 
títulos de autoridad provocan en el sujeto la percepción de una inhi* 
bición como necesaria dentro del sistel1la valórico asumido por él 
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8 Los factores de poder 
Son elementos susceptibles de control que. escapando a la rela· 

ción de poder en estricto sentido (detentación-efecto-inhibición) 
permiten incrementar o disminuir la eficacia de los tituJos inhibilo· 
rios como tales, o influir (usado este término en la ace~ión restrin­
gida a que se hace alusión en el parrafo segundo del N" 2) en los fac­
tores de la inhibición. dificultándola o facilitándola . Ejemplos de 
estos ractores se orrecen más adelante. con ocasión del tratamieOlo 
del poder politico. La imponancia de esta categoria está dada princi­
palmente por dos puntos: 

la eficacia en la detentación de los lítulos. dentro del área de 
control (actual o potencial) del sujeto activo no sólo depende del 
valor intrlnseco del título detenwdo. sino también -en gran 
medida. según el caso- de Jos faclores de poder de que se dls· 
ponga. 'j del uso que se haga de ellos 

cuando, segun la nomenclatura tradicional, se habla de lucha o 
pugna por el poder (principalmente referida al políüco) no sólo 
se cOl\lprende la concurrencia por la posesión de títulos. sino que 
debe entenderse también la tendiente a obtener factores de poder. 
y a la actuación de los mismos. (Sin obviar, por supuesto. que 
con la terminología también y principalmente se alude ti la com· 
pelencia por lograr ubicarse como poder institucionalizado) 

V LA RELACION 

9. En la proposición enunciada en la segunda frase del N° I se sei1.ala 
que el fenómeno del poder implica la vinculación de voluntades "en 
una relación de cierta estabilidad"' Tal estabilidad hace referencia a 
la frecuencia y persistencia de los contuctos entre sujetos. derivados 
del hecho de su penenencia a una misma grupación social la que 
usualmente constituirá una asociación 

En la convivencia humana, tanto en lo material como en lo rela­
tivo a ciertos ámbitos especificos de tendencias y actividades de los 
sujetos. existen actitudes asociativas y actitudes disociativas. Las 
primeras. expresión de la tensión a la vida social connatural en el 
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hombre . las segundas. producID del conflicto -en sentido ampllo­
entre los 1l1dlnduos quc. cnfrclllados a la c01l\'lVcncia. cncu¡;ntrall 
il1lcrccptadas sus esferas de IIIterés ~ c:\"pccl:uivas de s.:"tisfacciólI de 
las mismas. Grupación social la constituyc un conjunto de individuos 
cuyas Hctiludes sociales surgen principalmente por un factor de con­
tinuidad territorial. y que presenta ciena permanencia como forma 
de vida social. En realidad. es un concepto más bien analitico -uo es 
imposible pensar en ejemplos. pero si dificil concebir que éstos se 
mantengan estáticos y no evolucionen hacia algún tipo de asociación. 
La asociación puede definirse como un conjunto de sujetos vincula­
dos entre sí por la referencia a un interés social especifico y la exis­
tencia de una ordenación de las actitudes asociativas y disociativas 
que lo hacen común 

(Interés social: fenómeno a nivel síquico Individual de dos o más 
sujetos que consiste en la percepción de la optimización de la satis­
facción de expectíHivas propias en el úmblto de la relación con otro u 
otros sujetos) 

10. Como a estas alturas puede percibirse. el fenómeno del poder es 
siempre un fenómeno de naturaleza social. Sin embargo. no todo 
poder es social. Poder no social podría denominarse aquella forma de 
relación en la cual el fenómeno inhibitorio persigue conductas del 
sujeto pasivo hacia el sujeto tlctivo o hacia terceros. pero no haclíl los 
miembros de una (lsociación en su calidad de tales. ni la inhibiCión 
se persigue respecto de todos ellos ell ~S<l misma calidad. 

La característica que hace a un haz de relaciones "relaciones de 
poder social" es su pretensión de ordenación. esto es, en cuanto a su 
contenido, la tendencia a la coordinltción de t1ctitudcs asociativas) (l 

la resolución de las disocialivas él Ifavés de contenidos de compor­
tamiento (conjunto de conductas con UII elemento de regularidad 
hacia los demás miembros de la l:lsoci¡¡ción) y que. en cuanto a sus 
destinatarios. son Il1timad(ls a los miembros de la asociación en su 
calidad de tales. Esto hace surgir la idea. estrechamente vinculada a 
la definición de asociación. de poder IIIstituciomI1i7 ... ado. esto es. la 
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forma o condición de procedimiento estableclCia y reconocida 
socialmente para el cumplimiento de la función de ordcnación4 

Así. una grupación humana. ordenada en torno a un interés por 
el surgimiento dc un poder instiluc.ionaJizado. devicllc en asociación. 

Con estos elementos puede intentarse ya una conceptualil .. ación 
del poder político. 

VI. EL PODER POLlTICO 

11 Por poder politico puede entenderse. entonces, un tipo de poder 
social, cuya institucionali7..ación está destinada a cumplir la función 
de ordcnación en una asociación denominada sociedad civil. y cuya 
característica esencial es 11.1 inversión del paradigma lógico interés­
ordenación. Esta última afirmac ión requiere tina explicación. Por 
definición. la asociación se da en referencia a un interés social cspe­
cHico (ej : el de diversión, rec rc;¡ción. ele. CIl el club deportivo) . Sin 
embargo. la sociedad civil se constituye sobre un ámbito de intereses 
sociales específicos y diferenciados, sill la referencia a un propio 
interés social específico hasta el surgimiento del poder político. En 
otras palabras, es el surgimiento de un poder político institucionali­
zado el que permite concebír analílicamente un inlerés propio de la 
asociación que crea medianle la ordenación. 

Este postulado implica sostener que el criterio de identificación 
del poder político estriba CH la extensión de la pretclls ión de ordena­
ción más allá del ámbito de mterés especifico quc pUedaJl eventu<ll­
mente compartir todos los sujetos incluidos dentro de la sociedad 
civil. En las demás asociaciones. el campo de acción de la ordena­
ción del poder para la solución de las actitudes disoci<ltivas que 
alcancen al grado de conflicto eSlá dado por el ámbito de interes en 
torno al cual se han formado. Es c,¡raetcristica del poder político que. 
aún ante la presencia de un intcrés especínco compartido por lodos 
los micmbros de la asociación, no se ve por ello limitado. estable-

4 Hasadll esta ddinicióu en la dada polf R.M MAC IVI:: R )' Charle. 11 PAOE 0:11 

&x:rologla (Madrid. 1966) p. 16 
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ciendo por SI la eXICIISlón dc su dOIlUII:ICIÓn leSIO es. el l'OIlJUIIIO d(" 
actitudes y relacIOnes sociales qll~ cntrar,i n dClllro del objeto de su 
función rcgul;tdor,l) 

Ob:'l'f\'OCÚJI//',\ 

a) El poder politlco JUslilllclonali /,ado ¡IC1Ú:¡ a través del ejercicio de 
¡ítulos inhibllorios de earÚClcr general: el poder 110 social lo hace í\ 

tra\'és de lítulo!: de C:UÚCler panicu lar La eficiencia del poder politi· 
co en su función regulador;] dependerá. así. en muchos casos, de l 
hecho de que pueda dctcntM cienos títulos -los mas cllc;H.:es- en un¡¡ 
condición de cxcluslVidad. de lal mallera que los rCSlanlcs -y,a sea a 
nivel de poder socia l como no socinl- semi los titulos "políticamente 
permitidos" y que 110 entorpecen SIL rol ordcnador 

Radica aqui la explicación del porqué, en la mayoría de los 
casos. como institución. el poder político comprenda In Idea de 
monopolización del tílulo de amenaza "fuerza fi siCél" 

b) Múltiples son las relaciones entre poder polítiCO illSlitudona lizado 
y derecho Así. por cjelllph la IIlst itucionaJiztlClÓU del poder políttco 
suele darse el! nuestros tlempos iI lravés de un fenómeno l1onnali\ 'o­
jurídico: la constilución, (podría sostenerse que 110 só lo CII nuestros 
tiempos: sin embargo, la fUlld:lJllClltaclÓU de lal afirnwción requiere 
una explil'iI<.: IÓIl III;IS dClallada. 1,1 qllc 110 es Ilcccs:lria cuando se 
llIallificst<l posil ivamente) 

La cO;.lCliyidad del derecho encuentra su fundamento en el poder 
político inslitucJOllalizado. el cual direclamente . o en formn indircct<l 
·por los poderes sociales o no SOC¡¡¡ Jcs polüicilJllellte permitidos 
acompa l'ia a la Ilorllla de un título IIIhibitorio (Y CII Sil caso, pcnnilc 
una coacl.:lón fisll.:t1 como recurso material para logra r 1<1 concrecióll 
fáctica de 1;1 ordenaCión) 

Puede seJ1alarsc también que el derecho constituye el n:hiclllo 
fOfmal mús adl'cuado para que el poder político cumpl,} su función 
de ordenación, dado el cadcter general de la detentación 
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c) La desaparición o ausencia de un poder político Institucionalizado 
110 produce necesari:.llncnte la dispersión de los sujetos. la solución 
de la convivencia socIal. pnncipalmente por dos motivos 

la persistencia de actitudes asociativ¡js y el rudimento de orde· 
nación a que dan lugar a través de su expresión. Jos "mores"; y 

la soluciÓn de las actitudes disociativas más graves a lra\'es de la 
estructuración de una compleja red de jerarquías establecidas por 
un poder no soci.al . 
El conflicto no desaparece. Jll se reduce a niveles convenientes. 

pero se atempera lo suficiente para permitir la continuidad de la 
convivencia social. Si ello 110 ocurre. en ese CílSO sí habrá dispersión. 

Sin embargo. el surgimiento del poder político, institucionaliLa-
do es un fenómeno que podría ca lific<usc casi como natural . porque 

el surgimiento de jerarquías lo cs. y 

el titultJr de un poder no social. ti la cabe"' .. a de una jerarquía en 
una grupacióll humana se encuentra en condiciones relativa­
mente más ventajosa para aumentar sus litulos y cventualmenle 
cslablecer e imponer pretensiones de ordenación. 

d) Hoy en día, el control sobre dos elementos cOIlSlilUye importante 
factor de poder. en la sociedad civil. El primero, las ofertas de 
itúormaciÓn. medios de comunicación mash'os, prensa . )' principal­
mente la televisión. pueden llegar a innuir decisivamente tanto en el 
nivel de voluntad del sujeto pasivo. como en su percepción de los 
hechos. El segundo. el control y e l m3l1ejo de las ideo logias. las que . 
actuando como una criba en la interpretación del mundo externo 
ofrecen cn quienes la asumen una inhibición muy facilitada ell rela ­
ción a los lideres o agentcs ideológicos. 

VII CONSIDERACIONES FINALES 

La nOl1lenchltura aqui expuesta a modo de hipótesis obedece o es 
funcional a un ana lisis sistémico de lo político. orientado prillcipal­
mente según I;¡ obra de E<lston "Esquema para el .málisis político" . 
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con una variante . las unidades del sLstema no son las interacciones 
entre sujetos. silla las "unidades de síntesis". eSl0 es, los sujetos en la 
perspect iva de su relación. ESla concepción de la unicL,d del ¿málisis 
permite evítar léI artificia l sepmación de sislcnHls sociales, económi­
cos, políticos; ellos se encuentran presentes en todo momento en las 
percepciones de los sujetos. La autonomía para el análisis está dada 
por la perspectiva especial desde la cual dichos sujetos son observa­
dos en sus relaciones ill1rasocietales: así, la unidad de síntesis para el 
análisis político es el sujeto político. esto es, el individuo como tér­
mino de una relación de poder: y el 4l n{llisis comprende 1;11110 al pri­
mero COIllO a la segunda. 
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